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El aumento acelerado de la de-
lincuencia y de la violencia asociada, 
además del involucramiento de 
policías en actos delictivos, fe-
nómeno debatido ampliamente en los 
medios de comunicación, ha 
propiciado que las autoridades 
nuevamente coloquen a las fuerzas 
armadas en las calles para realizar 
funciones policiales. La confusión 
entre funciones de seguridad y 
funciones de defensa, entre policías y 
militares, y entre defensa externa y 
seguridad interna, ha invadido el 
discurso político y social.
 
Un desafío permanente, espe-
cialmente ahora con la posición del 
gobierno actual, es contrarrestar el 
discurso oficial de militarización de la 
seguridad con esfuerzos para crear 
un contra discurso basado en la 
necesidad de impulsar el combate a 
las causas de la criminalidad y la 
debilidad del sistema de justicia, 
ubicar a los militares como una 
instancia de apoyo y no como 
sustitutos de los policías en el tema 
de seguridad, y colocar la seguridad 
en un contexto democrático, lo que 
implica eficiencia en el control del 
delito pero también una visión 
estratégica orientada a la prevención, 
todo ello en el marco de instituciones 
transparentes, debidamente contro-
ladas y con un estricto respeto al 
Estado de Derecho.
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En Honduras, la tendencia a militarizar las políticas o 
medidas de seguridad pública adquiere, por razones de 
historia reciente, la forma de una “remilitarización”. Al 
remilitarizar lo que ya creíamos un tanto ingenuamente que 
habíamos desmilitarizado, se impone la necesidad de afinar 
más el concepto de “desmilitarización inconclusa”. Se está 
produciendo en la actualidad, por la vía de la remilitarización, 
una evolución contradictoria en las relaciones cívico-
militares, que, al final, podría concluir en una lamentable y 
peligrosa involución política. La tendencia militarista del 
gobierno distorsiona el proceso de construcción demo-
crática y frena la transición política.

La remilitarización de la seguridad pública se convierte, en 
estos momentos, en una forma encubierta, vergonzante, de la 
politización partidaria de los temas de seguridad. Al 
remilitarizar la seguridad, el gobierno replantea el modelo de 
relacionamiento entre los militares y la sociedad, entre el 
Estado y la sociedad. El gobernante se convierte, por esta vía, 
en una especie de “hombre fuerte”, figura dominante, 
revestida en demasía de poder militar y policial al mismo 
tiempo. Al politizar el gran tema de la seguridad pública, el 
régimen introduce y difumina todavía más el virus del 
sectarismo partidario entre los órganos operadores de 
justicia. De esa forma, los debilita y corrompe.
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1   Presentadas en el Evento del Centro de Documentación de Honduras (CEDOH): “El involucramiento de 
los militares en tareas de seguridad: impacto social y político en el corto y mediano plazo”,  las cuales 
aparecen publicadas en el libro El manejo político de la inseguridad pública: Tendencias, peligros e 
impacto. CEDOH, octubre 2014.

2    Director del Centro de Documentación de Honduras (CEDOH) y ex miembro de la Comisión para la Reforma 
de la Seguridad Pública (CRSP).
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La remilitarización es la forma involuntaria en que el Estado reconoce la ausencia de 
una política integral de seguridad y acepta su incapacidad institucional para hacer 
frente, con la policía, a los grandes desafíos de la delincuencia común y del crimen 
organizado. Incapaz de diseñar y aplicar una política pública de carácter estatal y de 
largo alcance en materia de seguridad, el régimen acude a la politización partidaria para 
instrumentalizar en beneficio propio los órganos de la seguridad del Estado. 
Remilitarizar equivale a retroceder en el tiempo, volver al pasado, ante la ausencia de 
una real perspectiva de futuro.

La remilitarización refleja la debilidad institucional del Estado y la incapacidad de las 
élites políticas tradicionales para gestionar un adecuado y democrático manejo de la 
seguridad ciudadana. Es una prueba de la impotencia del actual liderazgo político para 
procesar los conflictos sin tener que apelar a la tutela y el arbitraje castrense. Al 
remilitarizar, el gobierno debilita al Estado, al sistema de partidos y a la democracia 
misma. 

3

4

Los temas relacionados con la seguridad 
pública, así como los vinculados al concepto 
de defensa, han sido una constante en la 
agenda de investigación del Centro de 
Documentación de Honduras (CEDOH).

La inseguridad que prevalece en el país refleja 
un sistema de seguridad pública en crisis, con 
una reforma policial a medias, inconclusa y 
estancada.  Esta  situación  repercute  –no  
hay  duda– en el trabajo de los demás 
operadores del sistema, afectando su 
desempeño laboral y distorsionando el 
esquema de administración de justicia en su 
conjunto.

Los diferentes gobiernos de los últimos 
tiempos han ensayado diversas soluciones, 
sin lograr atinar en ninguna de ellas. Adoptan 
medidas puntuales para afrontar los retos de la 
inseguridad, sin disponer de una visión 
estratégica de largo alcance que conceda 
coherencia y sostenibilidad a las soluciones 
propuestas. Reaccionan ante la coyuntura, 
actuando como bomberos que acuden 
presurosos cada vez que hay un incendio. No 
tienen una política integral de Estado en 
materia de seguridad.
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La remilitarización es, además, una reafirmación directa de las tendencias autoritarias y 
concentradoras de poder que caracterizan el estilo de gobierno actual. La consolidación 
de un presidencialismo a ultranza, vertical y rígido, conduce a un mayor debilitamiento 
institucional y al deterioro creciente del Estado de derecho. 5
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La remilitarización profundiza la peligrosa distorsión existente entre los ámbitos 
de la seguridad pública y los de la defensa, introduciendo mayor confusión en el 
tema y borrando las necesarias fronteras que deben existir entre la función de la 
defensa externa del país y la protección de su orden público interno.

La remilitarización crea y recrea espacios propicios para los abusos de poder y 
la correspondiente violación de los derechos humanos. Por lo tanto, debilita al 
sistema de justicia, deteriora la legalidad y, al final de cuentas, genera un clima 
de creciente y peligrosa crispación e ingobernabilidad políticas. De hecho, al 
remilitarizar la seguridad pública, el régimen crea un nuevo tipo de “inseguridad 
ciudadana”, la que atenta contra los derechos y garantías básicos de la gente.

La remilitarización crea percepción de seguridad, pero no crea seguridad. 
Produce una cierta sensación de sosiego entre la población acosada por la 
delincuencia, pero carece de la sostenibilidad y coherencia suficientes para 
volverse un factor real de seguridad ciudadana. La remilitarización estimula el 
desarrollo del llamado “pensamiento ilusorio”, el que hace que los gobernantes 
asuman la realidad tal como la desean y sueñan y no como es en verdad. Se 
obnubilan y recrean una falsa realidad como si fuera la verdadera.
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Queremos estimular el debate sobre el 
tema de la inseguridad, sus desafíos y 
peligros, su impacto y repercusión sobre la 
vida social y política en nuestro país. Nos 
proponemos mantener abier ta esta 
discusión, aportar insumos básicos para 
la reflexión colectiva y contribuir de esa 
manera a la búsqueda cierta de soluciones 
adecuadas y permanentes para un 

problema – la inseguridad – que nos 
angustia y amenaza a todos, a la vez que 
vulnera todavía más al Estado de derecho y 
al proceso de construcción democrática 
iniciado a principios de los años ochenta 
del siglo pasado.
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Finalmente, aunque no por eso menos importante, la remilitarización 
introduce elementos de descontento y rechazo silencioso al interior 
de la propia institución armada, que ve lesionado su pretendido 
profesionalismo y resiente la reconversión forzada de su rol como 
soldados, convertidos de pronto en policías. Otro tanto sucede al 
interior de la propia Policía, en donde se incuba y consolida un 
discreto pero creciente malestar por el desplazamiento institucional a 
que están siendo sometidos.

La remilitarización es, por si fuera poco, muy cara y financieramente inviable. El 
alto costo económico de mantener a los militares patrullando las calles debe 
sumarse al elevado costo político que se deriva de sus abusos y violaciones 
constantes de los derechos ciudadanos.
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Centro de Documentación de Honduras
(CEDOH)

El Centro de Documentación de 
Honduras ( CEDOH) acaba de 
publicar su libro más reciente: "El 
manejo político de la inseguridad 
pública: Tendencias, peligros e 
impactos" que recoge diversos 

artículos producto del monitoreo de 
un año sobre el tema, con trabajos de 
varios hondureños y un salvadoreño 
que abordan diferentes aspectos 
relacionados con el manejo político 
de la inseguridad.
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